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RESUMEN: El siglo V d.C. fue especialmente convulso para la
Diocesis Hispaniarum y su población. Las invasiones y destruccio-
nes bárbaras, los saqueos de los bagaudas y la inestabilidad políti-
ca, fueron la tónica dominante. El presente artículo pretende estu-
diar el estado del poblamiento en la provincia de Burgos, a fin de
constatar el estado del mismo, la incidencia que estos acontecimien-
tos tuvieron para su población y su continuidad en el medio, obte-
niendo conclusiones válidas que nos permitan conocer mejor la época
citada y el entorno de la Sumeseta Norte peninsular.
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ABSTRACT: The fifth century a. C. was very difficult for the Dio -
cesis Hispaniarum and its population. The barbarian invaders, their
destructions and the instability politic, were the general situation.
This article pretends to show that there was a very important deca-
dence, base on study the population of the Burgos province, spe-
cially her cities and rural areas, and to investigate its settlement
after invasions. I hope to get goods conclusions for this age. 
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LA SITUACIÓN GENERAL DE LA DIOCESIS
HISPANIARUM EN EL SIGLO V D. C.

Tras la reforma administrativa que acometió el emperador Diocle -
ciano, el Imperio romano quedó dividido en ciento cuatro provin-
cias, agrupadas en doce grandes diocesis (1). La antaño denominada
provincia de Hispania, pasó a denominarse Diocesis Hispaniarum,
quedando encuadrada dentro de una unidad política y administra-
tiva superior, la Praefectura Galliarum (2). A inicios del siglo V d.C.
y según la Notitia Dignitatum (3), la diocesis estaba compuesta, por
siete provincias (4), tres de las cuales eran consulares: Baeticae, Lusi -
taniae y Callaeciae; y cuatro praesidiales: Tarraconensis, Carthagi -
niensis, Tingitania y las Insularum Balearum (5). 

La capital de la misma se ubicó en Emerita Augusta (6), que pasó
a convertirse en el principal centro administrativo, jurídico y polí-
tico de toda Hispania durante el Bajo Imperio (7). Aquí tenía su
residencia la máxima autoridad política del territorio, el Vicarius
Hispaniarum, que estaba sujeto al Praefectus Galliarum, y dependía
directamente del Emperador (8).

Sin embargo, pese a tratarse de una de las doce grandes circuns-
cripciones del Imperio, no fue éste un territorio destacado, ni en el
plano político ni en el de los hechos, al encontrarse geográfica y estra-
tégicamente en una posición secundaria, muy desplazada del eje
Rin-Danubio-Constantinopla-Asia menor, sobre el que gravitaba la
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capital, la corte y el ejército (9). No obstante, esta cierta marginali-
dad no le privó de vivir los problemas propios de la época (10), comu-
nes a todo el Imperio, los cuales marcaron intensamente la vida de
sus pobladores y recondujeron drásticamente la trayectoria de la
vieja provincia romana. 

De un lado, estaban las dificultades financieras, que afectaron
tanto al Estado como a los particulares, pues pese al florecimiento
económico que vivió el Imperio en la cuarta centuria, el gobierno,
necesitado urgentemente de grandes cantidades de numerario con
el fin de hacer frente al sostenimiento de la administración, acuña-
ción de moneda y defensa, gravó las actividades económicas con altí-
simos impuestos, intervino la economía de las ciudades, y subió
desorbitadamente los tributos a la propia población (11). Esta serie de
medidas provocó el que la ciudad, la civitas, perdiera parte de su
actividad, de su atractivo, y en definitiva, de su importancia, frente al
campo, a la villa, tanto para las clases altas como para las popula-
res. Tal situación desató el fenómeno conocido como “ruralización”,
esto es, la huida de importantes masas de población al campo, a la
búsqueda de un patrono bajo el que cobijarse y obtener recursos eco-
nómicos. Y es que, la administración estatal siempre encontró mayo-
res dificultades para recaudar los impuestos en el medio rural, a la
vez que la población disponía, cada vez más, de oportunidades eco-
nómicas y de supervivencia en las villae (12). La llegada de los pue-
blos bárbaros, a inicios del siglo V, no hizo sino acentuar esta ten-
dencia migratoria. Finalmente, Salviano de Marsella nos informa
de que debido a la presión fiscal sobre los latifundistas (13), y a su
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propia rapacidad, los humiliores se vieron condenados a un status
de permanente pobreza (14). 

Por otra parte estaban los problemas militares, que iban en
aumento. No sólo las penetraciones de pueblos bárbaros a través
del limes del Oeste eran cada vez más frecuentes y peligrosas, sino
que los pueblos menos romanizados de la Península entraron en
rebeldía (15), adquiriendo cierta autonomía dada la evidente debi-
lidad imperial. A esta “irregularidad” política, se sumó la aparición de
revueltas campesinas, extendiéndose la sensación de inseguridad en
el mundo romano (16). 

Igualmente se dieron problemas en el plano de lo religioso, den-
tro y fuera del seno de la Iglesia. El doble combate que la institución
hubo de librar con los restos del paganismo clásico que se resistía
a desaparecer (17), así como con las herejías surgidas en su propio
seno, especialmente en el caso de la Diocesis Hispaniarum, y desde
finales de la cuarta centuria hasta inicios de siguiente, con el social-
mente arraigado y rigorista priscilianismo, generó un confuso pano-
rama espiritual para los creyentes (18). 

Finalmente, el siglo V presenció dos acontecimientos, aunque de
distinta importancia, que precipitaron esta situación crónica de cri-
sis, colapsando la vida política, administrativa y económica de la
diocesis, y provocando a largo plazo la extinción de la administración
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romana en Hispania: las revueltas bagaúdicas (19) y las invasiones
bárbaras del 411 (20). Tales hechos dieron al traste con la organiza-
ción estatal de la provincia, conmocionaron y desplazaron a la
población, y provocaron no pocos saqueos, destrucciones y sufri-
mientos (21). 

Este conjunto de hechos afectó a la población de la Diocesis His -
paniarum y precipitó los procesos bajoimperiales relativos a la
población ya citados: la creciente ruralización de la sociedad y el
abandono de las ciudades en beneficio del campo (22). 

Semejante fenómeno, nacido en la tercera centuria, propició el
que en los siglos cuarto y quinto las urbes decayeran fuertemente.
Bien es verdad que este aserto ha de ser muy matizado, pues duran-
te décadas se afirmó que el panorama urbano de Hispania en tales
centurias, era desolador, mostrando la mayor parte de los núcleos un
lamentable estado de semiabandono y destrucción (23). No obstante
sabemos que el panorama de la diocesis no era homogéneo. Mientras
que en la zona sur peninsular, las urbes mantuvieron un cierto grado
de actividad en todas sus funciones (24), las pertenecientes a la
Submeseta Norte asistieron a una total debacle (25), propiciando un
fenómeno, muy habitual en la Hispania del siglo V: la individualiza-
ción de los hábitats periurbanos, y del conjunto del territorium, de su
propia capital. Esto es, el que las poblaciones rurales y las villae se
"independizaron" de la ciudad que las tutelaba, dando lugar a unida-
des independientes, aldeas o vici, que constituirán las base sobre la
que se asentó el posterior poblamiento altomedieval, tal y como lo
conocemos a través de las fuentes godas (26). 
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En esta línea cabe preguntarse por el estado del poblamiento,
tanto rural como urbano, del actual territorio burgalés, así como por
el impacto que sobre éste tuvieron las invasiones de suevos, vándalos
y alanos del año 411, y la posterior continuidad de los hábitat y sus
actividades. 

EL POBLAMIENTO SOBRE EL TERRITORIO:
URBES, VILLAE, POBLADOS Y CASTROS

La ciudad más importante en el territorio que nos ocupa, y a
lo largo de toda la Romanidad, fue sin duda la Colonia Clunia Sul -
picia (27), asentada en el actual término de Peñalba de Castro, en la
comarca de la Ribera del Duero, al sur de la actual provincia de Bur -
gos. El enclave vivió su momento de máximo esplendor en los siglos
I y II, convirtiéndose en la capital del Conventus Iuridicus Clunien -
sium, tal y como aparece recogido por vez primera, en la Historia
Natural de Plinio, en el año 77 d.C. (28). La ciudad entró en crisis
en el siglo III d.C., dentro del marco general de declive que vivió el
Imperio a lo largo de aquella centuria, siendo incendiada y abando-
nada a finales de la misma (29). 

La llegada del siglo IV d.C., así como las reformas de Diocleciano
y de Constantino, trajeron una época de estabilidad y un cierto es -
plendor a las ciudades del conjunto del Imperio y por ende a las
hispanas (30). Este renacer de la actividad urbana se dio igualmen-
te en Clunia, concentrándose en torno a la zona Foro (31), aunque pri-
vada ya de la actividad administrativa que le fue característica en
los siglos precedentes, y debido al auge de las villae, no alcanzó nunca
los niveles de población y actividad anteriores. Estas razones expli-
carían el abandono del teatro y las termas, edificios públicos signi-
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ficativos siempre en la ciudad romana, cuya actividad finaliza es
esta misma centuria (32). 

En el siglo V d.C. la ciudad muestra una actividad muy disminui-
da. Abandonados ya los baños, el teatro e incluso el foro, el espacio
público por excelencia, nuevas funciones invaden estos lugares, rea-
provechando sus áreas, estructuras o materiales, con fines para los
que no fueron diseñadas. Y así, el foro, desde finales de la anterior
centuria, aparece reconvertido en una necrópolis cristiana, cuya acti-
vidad llega incluso a época visigoda, y en la que se excavaron veinte
inhumaciones que han facilitado algunos ajuares (33). Para los mis-
mos siglos hay evidencias arqueológicas también de la reocupación
de las termas de los Arcos, y de un gran apodyterium, convertidos en
una vivienda de pobres materiales (34). En ella se han encontrado
vidrios tallados con temas cristianos que se pueden fechar dentro de
la primera mitad del siglo V d.C. (35). Otros restos que confirman la
vida del núcleo son un tesorillo de bronces medianos y pequeños, for-
mado por monedas de los emperadores que se suceden de Galieno a
Arcadio, de la primera mitad del siglo V d.C., en el suelo de una casa
del siglo I d.C. reutilizada el IV-V (36); varias monedas del emperador
Honorio, fragmentos de Terra Sigillata Hispánica Tardía (TSHT) (37),
y una hiposandalia, o zueco de caballo en hierro, que apareció junto
a un lote cerámico también de TSHT. La solea ferrea pertenece a la
segunda mitad del siglo IV o a la primera del V d.C. (38). 

Entre las villas circundantes más próximas, y posiblemente dentro
del radio de acción, cuando menos comercial y político de Clunia,
aunque bien poco podía ofrecer la vieja urbe en estos momentos, en -
contramos la gran villa de Santa Cruz, situada en Baños de Valdeara -
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dos, muy próxima a Aranda de Duero. El principal de los edificios
de esta explotación, la pars dominica o vivienda del señor, se cons-
truyó en época altoimperial, alcanzando un momento de gran esplen-
dor en los siglos IV-V d.C. (39). La villa se encontraba dotada de
instalaciones termales (40), y enriquecida por la existencia de un
mosaico de temática báquica (41), fechado por su estilo en los ini-
cios del siglo V. (42). En ella se han recogido conjuntos cerámicos de
TSHT, cerámicas comunes, e incluso algún fragmento de TS gris paleo -
cristiana; además de fragmentos de vidrio pertenecientes a una taza
del tipo 116 Isings, de los siglos IV-V d.C. (43). 

La zona centro-oeste de la provincia, esto es, la comarca deno-
minada del Odra Pisuerga, presenta una serie de yacimientos des-
tacables, encabezados por la ciudad de Segisama Iulia (44), la actual
Sasamón, que tuvo una actividad floreciente hasta la cuarta centu-
ria (45), para finalizar de manera definitiva en el momento las inva-
siones bárbaras, a inicios del siglo V. (46). Las excavaciones realiza-
das en el atrio de la Iglesia Parroquial, así lo prueban, al arrojar
como resultado varios niveles de ocupación ininterrumpida desde
época altoimperial hasta el momento citado, así como restos cerá-
micos de TSHT. Manifestaciones de la vida del núcleo en este perio-
do tardorromano, se han encontrado en el término de Las Sernas,
al norte de Sasamón, donde han aparecido abundantes restos per-
tenecientes a una fase tardía de la ciudad; y en la zona de Arquillo,
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que presenta una secuencia estratigráfica con una ocupación en el
área urbana continuada, y fragmentos de TSHT (47). 

En sus inmediaciones y municipios más cercanos, aparecen asen-
tamientos que incluimos dentro de su radio de influencia más inme-
diato, aunque es difícil comprobar hasta qué punto los yacimientos
señalados a continuación dependían de esta urbe. 

En Olmillos de Sasamón, en el lugar conocido como Estevanía,
se halló una yacimiento tardorromano en el que se recogieron obje-
tos típicos de las necrópolis de la Meseta Norte, también denomina-
das del Duero (48). Asimismo en Padilla de Arriba, en el lugar cono-
cido como Fuentenegrilla, se encontró una necrópolis tardorromana
o visigoda, en la que aparecieron quince objetos metálicos visigodos,
asociados a los tres enterramientos excavados (49). Finalmente, en
el término municipal de Grijalba, en La Pradera, se han encontrado
fragmentos de TSH del tipo 37 Tardío (50). 

Fuera ya del radio de acción de Segisama, y dentro de la misma
comarca, en el cerro del Castillo de Castrojeriz se asentó la romana
Sisaraca (51), con una ocupación que llegó hasta la Edad Media (52).
En el municipio de Belbimbre, se localizaron múltiples restos per-
tenecientes a una villa que surgió en el siglo II d.C., y desapareció
a inicios del V como fruto de un incendio (53). También sobre el
territorio de Valles de Palenzuela se alzó otra de estas explotaciones
destruida por las invasiones del siglo V d.C. (54). En la localidad de
Los Balbases, en el término de los Palacios, se ubica un importante
y amplio yacimiento romano, en el que existe un gran edificio de
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época tardía (55). En el municipio de Hornillos del Camino, se han
recogido múltiples materiales pertenecientes a una necrópolis tar-
dorromana, asociada con una villa de igual cronología. De entre los
ajuares y restos recuperados hallados destacan un conjunto de bro-
ches de cinturón que fueron estudiados por P. Palol (56). 

Otro de los centros urbanos importantes del territorio, al nores-
te del mismo, en la comarca de la Bureba, fue la romana Virovesca,
la actual Briviesca, que desarrolló su actividad entre los siglos I y VI
d.C. En ella se han encontrado fragmentos de TSHT (57), y un sar-
cófago con escenas del Antiguo y del Nuevo Testamento fechado en
la quinta centuria (58). Igualmente hemos de destacar la carta que,
en este mismo siglo, unos notables de la ciudad escribieron al papa
Hilario, dato y importante ya que antes de este momento no hay
noticias literarias ni restos arqueológicos cristianos en el territorio
de la provincia de Burgos (59). 

Muy próxima al núcleo citado, en los alrededores de Cubo de Bu -
reba, aparece la gran villa de Fuente Galindo, también cercana a otras
villas situadas en Onzarán, San Bobal, y la Planta. Su actividad se
desarrolló también entre los siglos III a V d.C., habiéndose recogido en
ellas fragmentos de TSHT, y TS paleocristiana gris (60). Gracias al
estudio de algunos restos sabemos que en Monasterio de Rodilla se
estableció una población que pervivió hasta el siglo V d.C. (61). 

En Poza de la Sal, se situó la población romana de Salionca (62),
que subsistió hasta el V d.C. De este mismo momento data una for-
tificación tardorromana, origen de su posterior castillo (63). En el
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hábitat se encontraron restos de TSHT (64), un sarcófago, fechado
en el siglo V, en cuyo frontal se encuentra la Epifanía, además de otro
ornamentado con círculos concéntricos, datado entre los siglos IV-
V d.C. (65). Un sepulcro más de este tipo, con decoración figurada,
y de idéntica cronología, se halló el municipio de Pedrajas (66). En
Cameno se encontró una tapa sepulcral con la escena de los jóvenes
en los hornos de Babilonia (67). Ambos yacimientos se encuentran
igualmente en la Bureba.

La abundancia de tales trabajos escultóricos en esta comarca, así
como su definida cronológica tardoimperial, ha hecho suponer a los
estudiosos la existencia de una taller de sarcófagos en la Bureba,
cuyos trabajos debieron iniciarse en el siglo IV, o quizás en los prime-
ros años del siglo V d.C. (68), siendo el autor de los trabajos ya cita-
dos (69), así como de dos obras más que se encuentran en San Millán
de la Cogolla y en el Museo Marés de Barcelona (70). 

Destacar la reocupación tardía de algunas poblaciones en altura
o castros, como son los de Marcillo, Soto de la Bureba y Santa María
de Ribarredonda, que dominaba el paso de Pancorbo y presenta acti-
vidad incluso en la Edad Media (71). 

Más al este de la provincia, y lindando con esta comarca, en la
conocida como del Ebro, encontramos la antigua población de Deo -
briga, asentada bajo la actual Miranda de Ebro, y cuya actividad llegó
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a inicios del siglo V d.C. (72). También, en el término de Cabriana, per-
teneciente al ayuntamiento de la capital, se ubicó una importante
villa y su necrópolis, de ambas de época tardorromana (73). 

Muy próximo a esta localidad, en el Condado de Treviño, se han
producido algunos hallazgos que estudiamos aquí por tratarse de
territorio burgalés y con el objetivo de no romper la estructura pro-
vincial con la que trabajamos, facilitando así la labor de los estu-
diosos. No obstante, tales yacimientos se encuentran igualmente cer-
canos a la antigua ciudad de Veleia, en Álava, perteneciendo quizás
al radio de influencia de esta urbe.

Ubicada en el yacimiento de Uralde, en Araico, en Treviño, se
situó una villa con un basurero en el que junto a materiales altoim-
periales, aparecieron fragmentos de TSHT, cerámica común, y cerá-
mica de cocina (74). En Villahizán de Treviño, en el lugar denomi-
nado Las Hazas, se localizó una importante villa tardoimperial
dotada de pavimentos musivarios (75). 

En la Puebla de Arganzón, dentro del propio condado, se localizan
varias iglesias rupestres de planta basilical con ábsides contrapues-
tos datadas en los siglos V y VI d.C. Sus localizaciones son: Montico
de Charratu 1 y 2, Las Gobas 4 y 6 y Loza 2. Igualmente, en la cueva
de Santorkaia, se han estudiado interesantes grafitos de dos figuras
lanceoladas, de idéntica cronología a los templos citados (76). 

Hallazgos de TSHT se han producido en Ventas de Armentia, Al -
baina, Sarracho, Dordoniz, Portilla la Alta, Nª.Sª. de Uralde, Ventas
de Argote... (77). 
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Fuera del citado condado burgalés, al sur y lindando con las dos
úl timas comarcas citadas, encontramos la demarcación de Oca, donde
en Cerezo de Río Tirón, se levantó una villa tardorromana, tal y como
testimonian sus cerámicas (78). También en Villafranca Montes de
Oca, cerca de La Torre (79), y en el municipio de Belorado se asen-
tó una población romana, cuya actividad discurrió entre los siglos
I y V d.C. (80). 

En la comarca de la Demanda, situada al sureste de la demarca-
ción provincial, y en el término de Lara de los Infantes, se asentó la
ciudad de Nova Augusta (81) que a partir de la crisis del siglo III d.C.
quedó muy disminuida en su actividad, además de marginada, debi-
do posiblemente a la atracción que ejercía Clunia y las villae de sus
alrededores (82). La ciudad llegó a época tardía, en la que parece que
la población reocupó el viejo castro indígena que preside la población. 

También en el término de Mambrillas de Lara, en el lugar de El
Cantarillón, se descubrió un asentamiento romano en el que se reco-
gieron fragmentos de TSHT (83). En el municipio de Barbadillo del
Mercado, en los alrededores de la Ermita de la Virgen del Amparo,
se han encontrado restos de tégulas, tejas, ladrillos... y TSHT, per-
tenecientes a una villa tardía. Sobre este yacimiento se encontró una
necrópolis visigoda, y una hebilla de cinturón fechada por Palol
entre el siglo V y el VII d.C. (84). Cerámicas similares se encontra-
ron igualmente en Quintanalara, donde se conoce la existencia de un
emplazamiento castreño tardío (85). La localidad de Santo Domingo
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de Silos, en La Yecla albergó un castro que fue ocupado entre el
siglo VIII a.C. y el VII d.C. (86), que no se romanizó antes del siglo
IV d.C., y en él se ha encontrado cerámica hispanorromana indíge-
na cristianizada (87). Del mismo modo en Monasterio de la Sierra, se
descubrieron hace unos años restos de estructuras romanas asociadas
a cerámicas tardías (88). 

Un conjunto de materiales interesantes es el que apareció en
Palacios de La Sierra, en el cerro de El Castillo, Se trata de varias
estelas con remate en relieve y el signo de la cruz. Algunos investiga-
dores opinan que son tardorromanas, mientras que otros creen que
no pasan del siglo III d.C. La cerámica tardía hallada data el yaci-
miento en los siglos IV- V, tratándose al parecer de una necrópolis, a
juzgar por el resto de objetos localizados: un osculatorio, cuentas de
collar de diorita y ámbar y un objeto litúrgico de bronce (89). Otro
cementerio, de época romano-visigoda, se ubicó en las inmediaciones
de la Ermita del Amparo, en el término municipal de La Revilla, pre-
sentando actividad entre finales del siglo IV y todo el V d.C. En total
se excavaron once enterramientos, siendo todos de gran pobreza.
Aparecieron fragmentos de TSHT, un broche de cinturón visigodo del
V y varios restos de piezas metálicas como aros, anillos... (90). 

Finalmente, en el municipio de Hontoria del Pinar, apareció un
capitel de piedra caliza de sección troncopiramidal y de cronología
tardía (91). 

Menos abundantes son los restos en el centro de la provincia, en el
Alfoz de Burgos, donde en el municipio de La Nuez de Abajo, en un
cercano paramo, se encontró un castro amurallado, ocupado en época
tardía a juzgar por las cerámicas recogidas. Se ha querido identificar
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con la ciudad Bravum de la habla Tolomeo (92). En el término de
Villavieja de Muñó, se ubicó una ciudad romana activa entre los
siglos I y V d.C., que debió estar bien relacionada y poblada según
señalan sus restos (93). Ya en Cardeñajimeno, en el lugar denomina-
do El Millar, se halló en 1975 una importante villa tardorromana,
pavimentada con diversos mosaicos. Especial importancia tenía uno
de tema cinegético y mitológico (94), fechado en el siglo IV-V d.C.,
y que encaja perfectamente en la producción regional de mosaicos de
la parte norte de la Tarraconensis (95). 

Por último, en el extremo norte de la provincia, en la comarca de
Las Merindades, en el término de San Martín de Losa, se descubrió
la villa de los Cascarejos, erigida entre fines del IV e inicios del V d.C.
En su entorno se han recogido fragmentos de TSHT (96), y restos de
mosaicos (97). Este territorio presenta como balance un buen núme-
ro de enclaves defensivos castreños: la Cerca, Navagos, el Castillo en
la zona de Medina de Pomar, y Valdelateja, Bascuñuelos, y Bailo en la
de Villarcayo (98). La defensa y el control del territorio preocupó du -
rante del siglo V a los pobladores de Las Merindades, a juzgar no sólo
por estas sino por otras fortificaciones que nacen igualmente a lo
largo de la centuria, como es el castillo de Tedeja (99). 

A tal respecto, y hace ya unas décadas, algunos estudios advertían
que la provincia burgalesa mostró, a lo largo del Imperio, un predo-
minio absoluto del hábitat rural, con un matiz arcaizante e indige-
nista, sobre todo durante el Bajo Imperio. Para este momento tardío
en torno al 20% de los asentamientos serían castros reocupados y
cerca del 40% villas, situadas mayoritariamente en el centro y el sur
cerca de vías de comunicación y grandes ciudades (100). 
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También en el norte de la provincia, en la cuenca alta del Ebro, en
la misma comarca, debió haber una tebaida, tal y como muestran la
gran cantidad de eremitorios rupestres encontrados, y cuya vida
transcurrió desde fines del siglo IV y durante todo el V d.C., consti-
tuyendo un testimonio de temprano de vida monástica (101). 

En cuanto a las invasiones poco podemos decir dada la ausencia
de fuentes que mencionen nuestra región. El actual espacio burga-
lés, cuyo territorio formaba parte de las provincias de Callaeciae y
Tarraconensis, lo mismo pudo quedar en manos de los vándalos as -
dingos, que de los suevos o fragmentado en manos de ambos, tras el
reparto que los invasores hicieron de la diocesis en el 413. Tan sólo
suponemos que los visigodos, como federados de Roma, en sus expe-
diciones por la Península para expulsar a estos pueblos recién asen-
tados, debieron pasar por el territorio burgalés, pues lo más lógico
es que tomaran la vía 34 Ab Asturica Burdigalam, que comunicaba
Astorga con Burdeos (102). Tales movimientos se dieron en el 456,
para repetirse de nuevo en el 460, tal y como nos relata Hidacio en su
obra (103). Los primeros asentamientos visigodos definitivos en His -
pania no tuvieron lugar hasta el 494 (104). 

CONCLUSIONES

Tras estudiar los datos expuestos podemos extraer una serie de
conclusiones que consideramos válidas como interpretar correcta-
mente el territorio que nos ocupa durante el siglo V d.C. 

El actual territorio provincial contaba, en este siglo final del mun -
do romano, con al menos ocho ciudades que conozcamos: Clunia,
Segisama, Sisaraca, Virovesca, Salionca, Nova Augusta, Deobriga y
la que se asentó en el actual término de Villavieja de Muñó. Pese a
estar escasamente excavadas, salvo en el caso de Clunia, y práctica-
mente ausentes en las fuentes literarias tardías, los restos hallados
nos hablan inequívocamente de centros muy pobres, disminuidos en
su actividad y funciones, auténticos villorrios incapaces de rivalizar
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con algunos de sus equivalentes más al sur o del levante: Hispalis,
Corduba, Tarraco, Emerita, Barcino… 

En ninguna de éstas se hallan espacios públicos activos, ni tam-
poco evergetismo, acción edilicia, trabajos musivarios, sarcófagos,
esculturas o productos de importación. Antes al contrario, se reuti-
lizan espacios antaño centrales en la ciudad, síntoma de la reducción
de su población; se abandonan los edificios oficiales más notables,
y la actividad económica decae intensamente, tal y como lo prueba
la ausencia de hallazgos monetales de consideración, más allá de
inicios del siglo, y por tanto de moneda e intercambios comerciales
de calado.

En contraste con esta realidad se hallan las, al menos, 12 villae
localizadas, o explotaciones agropecuarias, receptoras en muchos
caso de la población emigrada de las ciudades, que poco o nada
ofrecían ya a estas haciendas autosuficientes. El tamaño, el lujo de
los pavimentos musivos, y la variedad de instalaciones, tales como
termas, de algunas de ellas –Cardeñajimeno y Baños de Valdearados–,
nos hablan del poder económico de sus possessores, así como de su
intención de permanencia definitiva en el campo. 

En cuanto a los poblados, nueve son los localizados, sin que poda-
mos hasta el momento precisar más sobre su tipología, tamaño,
dedicación… Sin embargo, su sólo descubrimiento nos sirve para
corroborar esa tendencia a la ruralización de la población de la pro-
vincia en el siglo que nos ocupa. 

Mención especial merecen los dieciséis castros, o asentamientos
en altura, que se han contabilizado, reocupados muchos en este o en
el siglo anterior, lo que nos habla de un clima de temor e inseguridad,
materializado a partir del momento de las invasiones bárbaras. Por
otra parte, la presencia de arquitecturas defensivas en Tedeja o
Salionca, así como la evidente función militar, o cuando menos
defensiva, de algunos castros, no deja duda sobre la sensación de los
pobladores del momento. En todo caso, y sumados a poblados y villas,
son una manifestación más de triunfo del hábitat rural sobre el urba-
no en estos momentos. 

En cuanto a templos poco podemos decir, dado su escaso número,
tan sólo dos de carácter rupestre localizados en La Puebla de Argan -
zón, en el Condado de Treviño. Éstos, junto a la necrópolis paleocris-
tiana excavada en el foro de Clunia, algunos vidrios y fragmentos
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de cerámica con motivos religiosos procedentes de esta misma ciu-
dad, así como del yacimiento de la Yecla, en Santo Domingo de Silos;
los sarcófagos del taller de la Bureba, la carta dirigida al papa Hi -
lario por de los notables Virovesca y los eremitorios de Las Me -
rindades; constituyen los primeros testimonios de Cristianismo halla-
dos en la provincia de Burgos. La tardía penetración del mismo no
ha de sorprender, por tratarse éste de un credo que se difundió pri-
mero en ámbitos urbanos, tardando bastante más en penetrar en el
medio rural. 

La presencia de mosaicos de gran calidad, y en plena consonan-
cia en temas y estilo con la moda al uso, nos señalan que la provin-
cia, o al menos sus latifundistas más pudientes, se hallaban perfec-
tamente comunicados con el resto de la diocesis y del Imperio, pu -
diendo contratar trabajos de categoría y vigencia. 

El taller de sarcófagos de la Bureba, con tratarse de un obrador
local, de mediocre calidad y factura rudimentaria, indica un cierto
poder adquisitivo en los clientes del mismo, una demanda estable y
una actividad artística continuada en la provincia. 

Por otra parte, las cerámicas recogidas, prácticamente todas de
factura interna o local, sin apenas importaciones, y la pobreza de los
ajuares de las necrópolis, son manifestación de la situación de esa
otra parte de la población, los humiliores, oprimidos por el peso de
los impuestos estatales y de las cargas de sus señores. 

En cuanto a las invasiones bárbaras poco podemos concluir dada
la ausencia de datos que tenemos. Ahora bien, es significativo el
que Deobriga, Segisama, Salionca, Nova Augusta y la urbe de Villa -
vieja de Muñó, no superasen los inicios del siglo V d.C., fecha en la
que se ocultó el tesorillo hallado en el suelo de una casa en Clunia.
Ocho asentamientos más, entre poblados y villae, tampoco superan
la centuria; como no lo hizo el taller de escultura de La Bureba,
bien por destrucción, por falta de clientes o por abandono; o la acti-
vidad musivaria en la provincia, que tampoco ha aportado trabajos
más allá los inicios del siglo. Si a estos datos sumamos el elevado
número de reocupaciones castreñas, asentamientos que no parecen
haber sido abandonados a lo largo de la centuria, podemos concluir
que la llegada de suevos, vándalos y alanos, y posteriormente de
visigodos, las destrucciones, saqueos y luchas que se establecieron
entre ellos, afectaron al territorio burgalés y a su población, que
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abandonó sus lugares de hábitat tradicionales, y actividades hasta
el momento habituales, bien por el empobrecimiento de la población,
por las destrucciones causadas o por argumentado sentimiento de
inseguridad. 

En definitiva, podemos afirmar que la provincia de Burgos en el
siglo V, presenta un panorama profundamente decadente, con un
claro abandono de las ciudades, predominio del poblamiento rural,
y de los asentamientos de carácter defensivo. El avance de la cen-
turia no hizo sino ahondar en esta situación, agravada por los acon-
tecimientos políticos, y dar fin a las escasas actividades artísticas
que en ella se daban, y que servían a los sectores más pudientes de
la sociedad. Como aportación señalar la aparición de las primeras
manifestaciones de cristianismo en el territorio; una provincia que
encaja perfectamente dentro del panorama de la Submeseta Norte
en este último siglo de la España romana.
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